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ÉS üitameute deplorable el triste estado en qu,e 
*e haila ei nivel iuteloctual de la iiiujer en uuès-
tro paíis; y contrasta aún mas ai Cünsiderar el 
iasaciable aíau de saber que en todo se niauifies-
ta. Estò siglo, mas que de las Inces, diïbiera lla
ma i;se de la revolución iníelectual, })urqiie rom-
piendo les férruos nioldes de anejas tradicienes, 
han tüinado las ciencias y con elias las artes una 
fuerza de expansión tan graude. que solo puede 
coiijpararse a la de los fluíJos aeriformes al liacer 
"estallar e! fuerte rocipieute que los eucierra. 

Que la mujer en Espafia no esta instruïda, es 
evidente: la de ly clase desheredada apenas si sa
bé leer y ,es3ribir por tenor que atender à sus ta-
reas; la de la clase media, se educa en un roman
ticisme ridícujj^ -içon la lectura de novelas porjudi-
c i l^s y cree te;ftet» <uueha instructiión porque se 
^ ^ ' ' d e memoiüa:fi:es ó cuatro frases eu íVapcés, 
uí^íid«èa sin senÇfmiento el piano y liacc un bpi"-
dado artístico que carece de aplicàoí^; la de la 
Aí^/í7íi/íí,ya sabé mas, conoce el teonicismo del 
sporí, hace versos ( nd poesia's ), vierte los colores 
de tubo sobre telas pretendiendo, pintar sin saber 
dibujar siquiera una nariz, es una guia poliglota 
sin fé de erratas y un estracto de erudita d la vio
leta. No quiero significar cop ello que bordar ar-
íísticamente, hablar varios idiomas, pintar ó de-
dicarse à los ejercicios de sport sea impropio para 
•las mujeres; nó. Però si que' es rídíc^iio en extre-, 
mo que quien no sabé cscribir una carta familiar, 
pretenda ser poetisa; que la que no sabé dibujar 
sus iniciales en un pànuelo, se figure seguir las 
huellas de Murillo y que la que no s'pa zurcir, 
iüvierta un tiempo precioso en hacer bordadoS 
artisticoscou c\ s'oio fiu de oir repetides elogies. 

Aquí la mujer, por lo'general, ó es una igno-
paute que solo inspira làstiina o es una marisabi-
dilia intolerable; y lo peor qüe no tiene> ella la 
culpa. Està todavia muy arrajgada la creencia de 
que ai se-xo dèbil nose lè debe instruir mucho, 
què no deben interesarle ni las ciencias, ni lò8 

clúsicos, ni las bellas avtps y que su misión se 
reduce a hacer calceta, barrer una habitación y 
guisar la sopa y el cocidp. Otros por el contrario, 
quisieran que la mujer $et elevarà à la magistra
tura, à la política y supongo que a las armas 
también. 

tar hi jay con sus delicades seíltiÈaieiitos biea 
encauzadòs es la alegrfa def hogar; es nuestra 
esposa y con una conveni«ate iastrucción, admi
nistra la casa, adivina lasneeesidades, hasta los 
fútiles deseos, y es la ftoTÍdeiicia;de laj.fa«iilia; y 
es también nuestra madre que no solo nos dà el 
ser, sinó que nos educa y nos modifica moral-
mente inculcàndonos el. amor, la honradez y to-
das las virtudes que haceu apreciable la vida. El 
cuidado de una madre vale mas que todas las fi-
losofias morales juntas. 

Débese pues educat óiíla mujer, hasta por 
egoismo. La Sociedad daien ello una prueba mas 
de su previsión, y à la Tuelta de algunos afios 
recibe sus hijos cultos, y honrados que "^iii-
vierten su energia y capaicidad en bien de sus se-
mejantes. j Pingües rendimientos por cierto, màs 
positives aún que los de la tierra que tanto sedu-
jeron à los flsiócratas ! 

Sin esfuerzo, pues, se eomprende cuan impor-
tante es la enseílanza paraila mujer; ese sér, todo 
sentimiento, de exquisit»'penetración yamoHnfi-
nito, tan despreciada en oiertas épocas y aún en 
la presente por deterrainados pueblos, à quièn la 
Sociedad no ampara debidainente. 

La obrera consume suprflciosa vida en lòs ta-
ííetes y fabricas por un mísero jornal, que no 
basta en la inmeasa mayoría de casos para sus 
necesidades mís perentorias. La hija de família 
venida à mïno?, que se vé obligada à trabajar, 
haciendo lo que solo por adorao aprendió, aniquí-
lase ripidamjnte con la iataresante labor de mi-
nuciosQ trabajo, recompeasado con una limosna 
que tal parece por lo exígao. Las oeupaciones 
propias del sexo bello, son retribuidas general-
mente de un modo harto meuguado y lo que es 
peor todavia que su esfera de accitín corre pare-
jas con el mezquino salario. 

Però en cambio, esa misma müjef que se en-
cuentra sola, abandonada; sin mano carinosa que 
la guie en el àrido desierto de la desgracia y per-
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seguida siempre por sus falaces admiradores, si 
un dia loca de desesperación y mal aconsejada 
por el hombre cometé un deslíz, entonces la So
ciedad severa ó implacable, se aparta de ella con 
horror y la marca con el estigma infamante de 
la deshonrà. 
'-•'.tÉsmmiíSÍÈi^Èi^'tmé^Fàg'r^S^ el raino 
líamado ée Mgiené j de crear algunos hoi^pitales 
y asilos beaéftèos. 

El dia que la mujer esté debidamente instmída 
no serà tan frívola, ni tan coqueta; entonces edu
carà mejor los hijos, administrarà con mayor tíno 
la casa y el dia que un revés de fortuna la suma 
en la misèria, podrà ganarse el sustento lí<;íta-
mente y con mayor holgura que ahora. Però pa
ra ello es preciso que los gobíernos*, colectívída-
des politícas y particulares, se ocupen sériamen-
te en la íngfrucción que debe'dàrsele. 

En otras naciones, là mujer desempena ya va
rios carros que aquí solo estan confiados à los 
hombrés, y Nueva-York, Viena, París, e t c , son 
pruebas bien patentes de tal aserto. Mas en 
pana, no sucede así por desgracia; viendo 
pena, cuantos de patríotas se precien, como 
dentro de lo que à las mujeres incumbe, las nues-
tras no pueden ejecutarlo por carència de ins-
trucción. 

Muchas plazas de cocinera, modista,' institutriz 
y otras profesiones, estan reservadas à extrnaje-
ras que al regresar à su pais se rien de Espaüa 
tachindonos de ignorantes y lo peor es que 
tienen razón. 

Prescindiendo de la carrera Normal y de la en-
senanza de Matronas que se dà en Madrid, Barce
lona, Granada, Santiago, Sevilla, Valencià y Va
lladolid, poco se ha preocupado el gobierno en 
establecer ensenanzas para la mujer ( hàcese caso 
omiso de clases generales para'ambos sexos, en 
Escuelas de Bellas Artes y de Música y Declama-
ción.) Es digna de encomio, no obstaiite, la Es-
cuela de Artes y Oficiós de Madrid, una de cuyas 
secciones, està destinada à la ensenanza artístico 
-industrial de la mujer, comprendiendo las 
guiente.5 m iteria^: 

Nociones de Aritmètica y Geometria. 
Dibujo à mano alzada, principalmente de ador 

no. 
Bibiyo lineal. 

S I -


